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Primero de Mayo en alarma: 
el distanciamiento más importante 


S egundo número de Yunque que su fuerza de lucha. Muy grave esto, 
sale en medio del estado de alarma Cuando, como decimos, se anuncian los 
dictado por el gobierno a raíz de la mayores ataques sociolaborales (que de¬ 
pandemia del coronavirus SARS-CoV-2. jarán en pañales los ya vistos), ¿cómo no 


Pero, sobre todo, es un número que 
sale prácticamente en la víspera misma 
del Primero de Mayo, que, desde luego, 
no es un primero mayo cualquiera. Y no 
nos referimos solo a la crisis de salud 
pública generada por la epidemia, sino, 
sobre todo, a la tremenda amenaza 
de salud social y laboral que 
se cierne sobre nuestras ca¬ 
bezas ante la crisis económica 
que se anuncia y que ya de hecho 
se está desarrollando a toda ve¬ 
locidad. A toda velocidad, sí, está 
actuando la dinámica bárbara del 
sistema capitalista... mientras, 
mira por dónde, el confinamiento 
le viene de maravilla para que, en¬ 
tre otras barbaridades, los parados 
que produce estén bien paraditos 
en casa. 

Cuando pase el tiempo se verá 
cada vez con más claridad que no 
estamos solo en tiempos de alarma 
sanitaria, sino también de su utili¬ 
zación represivo preventiva por parte del 
poder. Y se verá mucho más nítidamente 
el descaro de cómo el capital presiona 
para que se calcule a la medida de 
sus intereses bastardos el descon¬ 
finamiento de la fuerza de trabajo 
obrera y el confinamiento total de 


convencerse de que hay que ir rompiendo 
la parálisis en coyunturas históricas donde 
el tiempo se mide como nunca día a día? 
Así que no nos vale el “quédate en casa” 
y el “cuando pase esto habrá que...” No 
hay derecho, en fin, a que este Primero de 
Mayo se esté desarrollando con una lucha 
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de clases en sentido único: el del capital 
contra el trabajo; y que a la clase obrera 
solo le quede el balcón y la virtualidad de 
las redes, eso sí, después de que parte de 
la fuerza de trabajo se haya desconfinado 
para ir a los centros de trabajo. Unos cen¬ 
tros de trabajo que vete a saber qué está 


* 


ocurriendo en ellos. 

Unos centros de trabajo, donde desde 
hace demasiados años reina no pocos 
“señoríos feudales” amparados por con¬ 
trarreformas laborales una tras otra, por lo 
que pocos se creen que se vayan a cum¬ 
plir las normas de seguridad sanitaria y 
que, si no se cumplen, el obrero por su 
cuenta pueda presionar. Y para qué hablar 
de esos campos y pueblos de nuestra 
Andalucía donde el señoritismo feudal ni 
siquiera habría que entrecomi¬ 
llarlo, tal como se refleja en la 
página 5 de este número. 

Se entienden las dudas entre 
una población en general que 
está sometida a la presión me¬ 
diática y, además, con una gran 
verdad que es el problema de 
salud pública que nadie niega. 
Pero no hay avance en la lucha 
obrera si no hay un punto de 
osadía por parte de sus orga¬ 
nizaciones que se suponen que 
reflejan la conciencia más avan¬ 
zada. Son tiempos muy duros 
los que se perfilan (y que ya se 
dan) en que se exige poner en 
marcha esa osadía de clase, por más pe¬ 
dagogía que se requiera y por más sensa¬ 
tez con que haya que ponerla en marcha. 
Por eso, y tal como se recoge en un re¬ 
ciente editorial de nuestra amiga web ami¬ 
ga Insurgente 1 , es para estar “alarmados 
con la forma en que un activismo -que se 
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EDITORIAL 


suponía que tenía que haber sacado más 
de una lección de la década anterior de 
luchas- está afrontando tan acríticamente 
todo lo relacionado con el confinamiento 
dictado y cómo nos lo están desescalando 
a medida de lo que les interesa a la gran 
patronal y sus guardaespaldas de los apa¬ 
ratos de represión.” 

Pero es que, además, desde la primera 
hora se exigía haber adoptado una acti¬ 
tud mucho más crítica con el con¬ 
finamiento desde el punto de vista 
estricto de la salud pública, que 
acompañase a la contestación por el co¬ 
lapso hospitalario consecuencia de haber 
dejado vendida (en el sentido literal del 
término) al sistema sanitario de nuestro 
país. Efectivamente, también quedará cada 
vez más claro la arbitrariedad y el cinismo 
de un “quédate en casa” masivo sin im¬ 


portar las tragedias que se están desarro¬ 
llando de puertas adentro, sobre todo en 
las familias más humildes, en vez de haber 
puesto desde el principio infraestructuras 
y materiales sanitarios al servicio de cua¬ 
rentenas inteligentes y variadas que 
ahorren la escandalosa cifra de muertos y 
afectados. 

Así que, tanto por la crisis sanitaria 
como por la gravísima crisis económica 
que se nos está desarrollando día tras día, 
había que haber aprovechado este Primer 
de Mayo para poner sobre el primer pla¬ 
no la necesidad de un control obrero 
del confinamiento y del desconfi¬ 
namiento. Es lo que se ha pretendido, 
no sin grandes dificultades, por parte del 
sindicalismo alternativo de todo el Estado, 
incluida nuestra unión local del SAT, con 
una convocatoria exquisita en cuanto a las 


normas de seguridad de “distanciamiento 
social” y que ha sido prohibida (ver pg.4) 
sin base argumental. Una prohibición ad¬ 
ministrativa que pone a las claras que aquí 
cada vez más lo que les interesa es el as¬ 
pecto represivo-preventivo del estado de 
alarma. 

En fin, que no quepa duda de que en 
tiempos como los que corren hay un 
distanciamiento que debemos mantener 
y acrecentar mucho más allá de “los dos 
metros”. El más importante de todos: el 
distanciamiento de clase. Ahí hay 
toda una época histórica que debería sepa¬ 
rarnos sin encontrarnos más. 0 si no, será 
la barbarie (Rosa Luxemburgo). 

1 .-“La lucha de clases hace sonar de forma alar¬ 
mante su estremecimiento (a diez días... del Pri¬ 
mero de Mayo)”, (Insurgente, 22/04/2020) 




Texto de nuestro compañero “El Arquero", de 
la sección del SAT de Navantia en San Fer¬ 
nando. 

T iempo hacía que los analistas críticos 
con el sistema capitalista, y c 
otros críticos menos ana- fita feí 
listas pero con intuición de clase, 
venían avisándonos de este his¬ 
tórico virus que es el capitalis¬ 
mo, que lleva azotando de siem¬ 
pre nuestras vidas con letalidad 
insuperable. 

Solo ha sido necesario que otro 
virus (el biológico) destapara 
la fragilidad de un sistema sos¬ 
tenido entre alfileres. Y con una 
economía tan volátil como el clo¬ 
ro, pero sin su capacidad desin¬ 
fectante en lo que se refiere a los 
mercados especulativos, la falta 
de previsión, la bajeza política y 
toda una larga lista de problemas 
que el virus nos está redefiniendo 
día a día. Vemos cómo la resaca 
de esta marea infecta deja aso¬ 
mar con claridad el tamaño del 
iceberg que ha estado oculto para 
una mayoría, que ahora empieza 
a comprender lo necesario de un cambio a 
más revoluciones de las que el viejo “mo¬ 


tor” pretende girar. 

LOS TRABAJADORES /AS tenemos que 
tener muy claro cuál debiera ser nuestra 
forma de responder a toda la batería de 
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medidas que se nos vienen encima, y dis¬ 
ponernos a trazar estrategias. Desde luego 


que el confinamiento brinda más de una 
ocasión para ver cómo vamos a afrontar el 
futuro individualmente. Pero más vale que 
empleemos más tiempo en un mirar más 
profundo acerca de CÓMO 
vamos a salir de laque se nos 
avecina como clase, en la 
medida en que ella SÍ PUEDE 
enfrentar con mucha mayor 
eficacia nuestro porvenir co¬ 
lectivo como también indivi¬ 
dual. 

Porque nos están empezando 
a trazar, desde nuestro con¬ 
finamiento físico, el futuro 
de a saber cuántos años. No 
vamos a tener posibilidad de 
dar marcha atrás, si primero 
no “desconflnamos” nuestro 
pensamiento hacia una línea 
REVOLUCIONARIA propia¬ 
mente dicha. No habrá mejora 
no luchada. Y la lucha tiene 
que empezar en una ruptura 
del juego que, con la excusa 
de normas democráticas, 
nos esclaviza legalmente, nos 
arruina diariamente, nos ase¬ 
sina impunemente. Eso sí, todo muy pacta¬ 
do en la MONCLOA. 


El Arquero 
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S i pudiéramos ver en perspectiva 
lineal las grandiosas decisiones 
que sobre los astilleros públicos 
han tomado nuestros políticos hasta 
hoy, podríamos comprobar parte de la 
miseria que ahora vivimos, y que de 
paso va a arrastrar a más de un “arras- 
trao” por el conformismo y la sumisión 
que se creía lejos de las astillas. 

Desde que surgió el COVID19, Na- 
vantia, detuvo la producción casi en su 
totalidad, dejando solo los servicios 
mínimos necesarios, contraincendios, 
salud laboral, mantenimiento, etc. 

De un tiempo a esta parte ha intentado 
poco a poco ir lanzando un mensaje a 
los trabajadores de incorporación pau¬ 
latina, a la vez que se estaban abriendo 
algunas unidades de negocio a un ritmo 
más lento de lo que Navantia quisiera. 

Los trabajadores/as no tenemos que 
confundir la intención con la imposibi¬ 
lidad real de relanzar las obras al ver¬ 
tiginoso y mortal ritmo que llevaban 
antes del coronavirus. Navantia tiene a 
la mayoría de sus técnicos teletrabajan¬ 
do, y a los responsables de obra (que 
son pocos) los puede atender con cierto 
cumplimiento de la normativa actual. 
Pero lo complejo va a ser recuperar el 
número de trabajadores/as de la auxi¬ 
liar necesarios para hacer la obra como 
la tenían diseñada, en un ajuste de tiem¬ 
pos maratoniano que después del virus 
se hace del todo imposible por diversas 
razones. 

*Las empresas que contrataban no 
están en la misma situación que antes 
del crack laboral del virus. 

* Los trabajadores/as están en situa¬ 
ción de ERTE o de despido por haberse 
sacudido las empresas a sus trabaja¬ 
dores/as en el menor tiempo posible 
mirando por sus intereses económicos. 

* La nueva realidad en normas de se¬ 
guridad dificulta enormemente que se 
den los atropellos anteriores sin que 
pasen desapercibidos para la inspec¬ 


ción de trabajo. 

A nadie se le escapa que esta situa¬ 
ción se agrava enormemente por los 
ajustes continuos de plantilla que se 
han venido realizando en lo que llama¬ 
mos reconversión, y que ahora dificulta 
a Navantia tener un personal de plantilla 
organizado en turnos y perteneciente 


medularmente a la empresa pública. Lo 
cierto es que, como esto ha ido dege¬ 
nerando en un chiringuito de intereses 
mañosos y de enriquecimiento de unos 
cuantos, la empresa no tiene capacidad 
de respuesta como tal, porque los tra¬ 
bajadores, o no nos sentimos parte de 


ella, o simplemente de tacto no lo son. 

Y es precisamente ahí donde se evi¬ 
dencia que para hacer barcos lo que 
realmente hace falta son esos dos mil o 
tres mil trabajadores de la auxiliar, y no 
toda la pirámide de basura que Na¬ 
vantia mantiene con su nuevo logo azul 
eléctrico: que lo que hace los barcos es 


el azul... pero el del mono del traba¬ 
jador. Ese que habéis querido despintar 
durante tantos años. 

Ahora la mamáis. ¡Qué otra cosa cabe 
que se os espete! 
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L a Unión Local de Cádiz del Sindicato 
Andaluz de Trabajadoras/es (SAT) y la 
Coordinadora de Trabajadores de An¬ 
dalucía (CTA) denunciamos públicamente 
a la Subdelegación del Gobierno en Cádiz 
por prohibir la realización de una carava¬ 
na de vehículos para conmemorar el 1 de 
Mayo, Día Internacional de la Clase Obre¬ 
ra, en Cádiz. 

El SAT y la CTA comuni¬ 
camos el pasado lunes a la 
Subdelegación del Gobierno 
en Cádiz nuestra intención de 
organizar una manifestación 
el 1 de Mayo en Cádiz. Debi¬ 
do a la situación derivada de 
la epidemia de Coronavirus 
y del estado de alarma im¬ 
puesto, la manifestación se 
realizaría en “no más de 50” 
vehículos privados, “donde 
habrá sólo una persona por 
vehículo, manteniendo siem¬ 
pre la distancia de seguridad 
entre ellos” y tomando “todas 
las medidas de seguridad y 
salud necesarias, cumpliendo 
con las recomendaciones y 
obligaciones dictadas por las autoridades 
pertinentes”. 

No obstante, la Subdelegación del Go¬ 
bierno, en respuesta del día 22 de abril, 
amparándose en informes de la Abogacía 
del Estado y de la Policía Nacional y Lo¬ 
cal de Cádiz, ha prohibido dicha manifes¬ 
tación por el riesgo que podría suponer 
para la salud pública, al poder contagiarse 
terceras personas. Tenemos constancia 
que resoluciones similares se han emitido 
ante convocatorias de manifestación roda¬ 
da o a pie en otros puntos de Andalucía 
(Sanlúcar o Sevilla) y del estado, lo cual 
nos parece una inaceptable violación del 
derecho fundamental de reunión y mani¬ 
festación. Hoy mismo se ha interpuesto 
un recurso contencioso-administrativo 
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ante el Tribunal Superior de Justicia de 
Andalucía denunciando la resolución de 
Subdelegación del Gobierno y solicitando 
que se permita realizar la manifestación. 

Desde el SAT y CTA denunciamos el 
doble rasero del Gobierno a la hora de 
establecer qué actividades ponen en ries¬ 
go la salud de las personas y cuáles no. 
Por un lado, desde el comienzo del estado 


de alarma hemos asistido a situaciones 
dramáticas de miles de trabajadoras y tra¬ 
bajadores en centros y empresas sin las 
medidas de prevención adecuadas, cuan¬ 
do no faltando totalmente, y trabajando 
sin respetar la distancia de seguridad, o 
teniéndose que desplazar hasta sus cen¬ 
tros de trabajo sin la más mínimas con¬ 
diciones sanitarias de seguridad, y ante lo 
que la Inspección de Trabajo no siempre 
ha actuado con la contundencia que se 
esperaría; asimismo, desde el día 13 de 
abril, el Gobierno ante las presiones de 
la patronal y la CEOE, obligaba a volver 
a la actividad laboral en miles de centros 
de trabajo de todo el estado de actividades 
no esenciales, sin las medidas de pre¬ 
vención adecuadas en muchos de ellos y, 

_¡K 


por lo tanto, poniendo en serio riesgo a la 
clase trabajadora, prevaleciendo y priori- 
zando al capital antes que a las vidas de 
trabajadoras y trabajadores. Por otro lado, 
pretender ejercer un derecho fundamen¬ 
tal con todas las medidas de prevención 
posibles, es considerado por el Gobierno 
una actividad que debe ser prohibida por 
riesgo de contagio. No es menos sorpren¬ 
dente que esta vulneración de 
derechos fundamentales pro¬ 
venga de un gobierno denomi¬ 
nado de izquierdas y que dice 
no querer “dejar a nadie atrás”, 
mientras prohíbe manifestacio¬ 
nes en un día tan señalado y de 
tanta importancia en momen¬ 
tos de verdadero drama social, 
como es el Día Internacional de 
la Clase Obrera. 

Denunciamos asimismo, la 
deriva autoritaria, recentral iza- 
dora y militarista que el Estado 
de Alarma y la gestión del Go¬ 
bierno está provocando, en un 
verdadero acto de disciplina- 
miento de la clase trabajadora y 
los pueblos del estado, testan¬ 
do formas represivos y de control social, 
ante una inminente crisis económica y 
social de gran magnitud que provocará, si 
no lo evitamos, una vuelta de tuerca más 
en los recortes de derechos y sujeción a 
los dictados de las grandes empresas 
y bancos. Deriva autoritaria que no sólo 
hemos podido ver por la actuación de los 
cuerpos y fuerzas de seguridad del estado, 
con agresiones y miles de multas y de¬ 
tenciones, sino con resoluciones como la 
que aquí denunciamos. 

¡POR UN PRIMERO DE MAYO 
COMBATIVO Y NO CONFINADO! 

¡BASTA DE RECORTE DE 
DERECHOS Y LIBERTADES! 
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TENEMOS QUE 
APLANAR 
LA CURVA 



¡¡¡VIVA ELI 9 DE MAYO!!! 

CARAVANA DE VEHÍCULOS POR LOS BARRIOS OBREROS DE CÁDIZ 
Viernes I o de mayo a las 12,00 h. 


CAPITAL 
VERSUS 
VIDA 


I o DE MAYO 
2020 
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E n el anterior 
número de 
El Yunque 
relatamos las 
condiciones en 
que cientos de miles de trabajadores 
iban a trabajar, exponiendo su salud y 
la de sus seres queridos, mientras nos 
exhortaban al resto a quedarnos en casa, 
poniendo de manifiesto que este confi¬ 
namiento es un arma más en esta lucha 
de clases. 

Desde entonces, no es que la explo¬ 
tación y los abusos laborales no hayan 
cejado, sino que esta situación de inde¬ 
fensión está siendo aprovechada por la 
patronal para redoblar su ataque e ir a 
por los trabajadores más combativos y 
organizados de las plantillas. Este es el 
caso de la empresa Adecco-Procavi, 
una de las mayores productoras de la 
carne de pavo que sirve a las principales 
cadenas de supermercados. Ya denun¬ 
ciamos el alto riesgo de contagio al que 
exponían a sus trabajadores y sus fami¬ 
lias, con fábricas repletas donde es im¬ 
posible guardar distancia de seguridad, 
insuficientes EPIs y protocolos que pare¬ 
cieran querer facilitar el contagio en lugar 
de evitarlo... pero estos días el ataque es 
directo. A cuatro meses de las eleccio¬ 
nes sindicales, la empresa ha deci¬ 
dido despedir a dos miembros de 
la candidatura del SAT y sancionar 
con un mes de empleo y sueldo a 


la delegada de la Sección Sindical, 

en un claro caso de represión ante quie¬ 
nes espoleaban a la plantilla a reclamar 
trabajar en condiciones salubres y segu¬ 
ras. Además, toda esta represión se da 
mientras agitan el fantasma de “reorgani¬ 
zar la plantilla” frente a supuestas “baja¬ 
das de la producción” y la necesidad de 
diezmar a una sección sindical que saben 
combativa. 


La Sección Sindical de Adecco-Procavi 
llama a una campaña de solidaridad re¬ 
clamando la readmisión de los compañe¬ 
ros despedidos y la retirada de la sanción 
de nuestra delegada, a través del envío 
de correos electrónicos a la empresa. 

Por otro lado, también recordábamos la 
imposibilidad de quedarse en casa para 

los miles de trabajadores migran¬ 


tes que temporada tras temporada 
malviven en grandes campamen¬ 
tos de chabolas en Huelva y Alme¬ 
ría durante la recogida de frutos rojos. 
No es sólo que no resulte posible confi¬ 
narse, sino que hacerlo en esas circuns¬ 
tancias supone de hecho un alto riesgo 
de contagio. A la falta de agua y una 
vivienda digna, se le suma una patronal 
que desprecia a los trabajadores más 


vulnerables imponiendo condiciones 
muy por debajo de la ley y amenazando 
abiertamente a quienes le plantan cara 
con la expulsión. El Gobierno ha tenido 
que mejorar temporalmente las condicio¬ 
nes de contratación ante la imposibilidad 
de surtir de la mano de obra migrante 
suficiente y necesaria para realizar la 
campaña, reconociendo de tacto que año 
tras año, esta se hace en condiciones de 
semiesclavitud. 

Pasan los días y este confinamiento, 
que no confina la lucha de clases, nos 
obliga a permanecer alerta y organiza¬ 
dos. 

En los campos, los llamamientos de 
socorro son por las condiciones vitales 
mínimas como agua, vivienda, electri¬ 
cidad o alimentos, pero especialmente 
por recordar que este supuesto “escudo 
social” deja a muchos trabajadores fuera, 
especialmente los mas precarios. 
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L levábamos 105 días de huelga 
ininterrumpida cuando llegó 
el confinamiento. Teníamos 
también organizadas otras acciones 
complementarias a 
nuestra estrategia 
principal (resistir en la 
puerta): una marcha de 13 
kilómetros, coordinados 
con otras organizaciones 
y colectivos en lucha, 
andando desde la puerta 
de nuestra fábrica hasta 
el Parlamento, también 
habíamos previsto una 
campaña para organizar 
a las subcontratas de 
Airbus, ya que sabíamos 
por experiencia propia que 
ellos sufrirían las peores consecuencias 
de esos recortes anunciados por el CEO 
de Airbus. Todo tuvo que suspenderse 
por mandato de las autoridades, excepto 
nuestros despidos, eso por 
contra no se congeló. 

Han pasado casi dos meses y 
nuestra rabia va a más, tanto por 
la prohibición de luchar contra 
nuestros despidos como por la 
merma en nuestra prestación 
de desempleo. El mes próximo 
bajará al 50%, lo que se traduce 
en unos 600 euros, cantidad con 
la que se hace muy difícil vivir, 
especialmente teniendo en cuenta 
que la mayoría somos padres de 
familia. Sin duda, nosotros, como 
otros muchos trabajadores, hemos 
quedado fuera del “Escudo Social” 
que este gobierno promulgó con 
los Decretos del 14 de marzo y 
sus posteriores añadidos. Para 
la familia Clemente, que compró 
con 80 millones de euros el 75% 
de Alestis, y sus inversiones el 
gobierno destinó una partida de 
100.000 millones de euros. Es 


difícil no llenarse de rabia viendo 
cómo se rescatan millonarios 
mientras nosotros nos preguntamos 
si nos cortarán el agua el mes que 


viene. 

Nuestro juicio se celebraba el 25 de marzo 
y aún no tenemos nueva fecha, ni previsión 
de tenerla pronto. No entendemos cómo es 
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posible que los jueces tengan la opción 
de no-trabajar (ni tele-trabajar) mientras 
hay compañeros que van a trabajar 
hacinados en transporte público sin EPIs, 
seguridad ni test. Parece 
que la única autoridad 
sobre el confinamiento 
es el poder financiero, 
y los dividendos son 
la prioridad absoluta, 
quedando muy por 
encima de la vida de 
los trabajadores y sus 
familias. Afortunadamente 
tenemos claro que solo 
nuestra lucha, como 
trabajadores organizados, 
va a devolvernos lo que 
nos fue arrebatado de 
forma arbitraria y con la connivencia del 
Gobierno (tanto por no derogar la reforma 
laboral que permite el despido libre 
como por la participación del 24% del 
accionariado a través de la SEPI): 
nuestro pan. 

Ya toca replantearnos el 
confinamiento y empezar a 
planificar cómo confrontar 

tanto su mala gestión, mala gestión 
que han pagado obreros con sus 
vidas, así como las contradicciones 
de un gobierno que prohíbe una 
caravana de coches para el 1 de 
Mayo en Sevilla, Cádiz, Zaragoza 
o Vigo, (a pesar de extremar las 
cuestiones de seguridad: uno 
por vehículo y equipados con 
mascarillas y guantes, justo lo que 
ellos anuncian como seguro para 
que los trabajadores acudan a sus 
centros de trabajo) pero anuncia 
que un día después se podrá salir 
a correr o ir en bicicleta. Para 
nosotros el quedarnos confinados, 
como para otros muchos, es un 
lujo que ni podemos ni nos vamos 
a permitir. 
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>>>>>>>>>• MEMORIA OBRERA 

t José Díaz 

La España revolucionaria 


J osé Díaz Ramos nació en Mayo 
de 1895 en el obrero barrio de la 
Macarena de Sevilla. Desde muy 
temprana edad, como hijo de obreros 
que era, se vio en la necesidad de dejar 
los estudios escolares para comenzar a 
trabajar como aprendiz de panadero. 

En 1917, Pepe, como le conocían sus 
compañeros, ya estaba afiliado a La 
Aurora, la sociedad de obreros panaderos 
que operaba en Sevilla y que formaba 
parte de la CNT. La Aurora se destacaría 
como una de las sociedades obreras más 
combativas e importantes en el movimiento sindical de la ciudad. 

Tras un tiempo en la cárcel tomó contacto con el Socorro Rojo 
Internacional y comenzó a adentrarse en el comunismo. 

A su vuelta a Sevilla, pasa a militar en el PCE y se encarga de 
la reorganizar el partido en Andalucía, donde se distingue por su 
dotes de liderazgo. 

En 1932, Pepe Díaz es nombrado secretario general del partido 
e inicia una táctica de trabajo amplio entre las masas, organizando 
diversas entidades tales como la Unión de Estudiantes 


Comunistas, El Socorro Rojo, la Asociación 
de Escritores y Artistas Revolucionarios, 
etc. Luchó por la creación de un frente 
amplio antifascista. Esta comprensión de la 
situación histórica llevó a la aplicación de 
una línea política que, en aquel momento 
no era favorecida por las relaciones políticas 
en el seno del bando republicano (como 
desgraciadamente se vio antes y durante la 
guerra). 

El partido participó activamente en la 
creación del Frente Popular y, liderado 
por Díaz, fue el primero en comprender 
la necesidad de la organización militar de todo el pueblo para 
enfrentar el golpe de Estado: así se plasmó la creación del V 
Regimiento. 

Después de jugar un papel protagónico en la defensa 
republicana, Pepe Díaz se vio obligado al exilio, muriendo en 
1942 tras una larga y dolorosa enfermedad. 

En su sacrificio militante, su perspicacia política y su saber 
estar entre la gente, ha de mirarse quien aspire a ser digno 
heredero de su memoria, digno de ser llamado comunista. 




Algunos fragmentos de su discur- ¿Es que no sabéis, mercaderes del patriotismo, que los trabajadores 
so en el Salón Guerrero de Madrid, no comemos?¿Es que no sabéis que mientras vosotros celebráis (...) 
el 9 de febrero de 1936 chocando las copas del champagne, preparando la guerra y la miseria 

del gran pueblo, nosotros pagamos vuestros festines, nosotros 
estamos sufriendo hambre y miseria? ¿No lo sabéis? ¡Pues bien, eso 
se va a acabar! (...) 

Esto sólo puede hacerse, camaradas, organizando la lucha, y con 
la lucha organizada venceremos al enemigo. El camino está bien 
señalado y todos lo conocéis. (...) 

¡Treinta mil presos en las cárceles y presidios de España! ¡Y en qué 
condiciones! En la situación más inhumana que se puede dar a los 
presos. Nosotros, señores monárquicos, señores fascistas, señores 
reaccionarios, queremos a nuestros presos, y los vamos a libertar, con 
o sin vuestra amnistía, porque nos pertenecen, porque no queremos 
continuar como hasta aquí bajo el dominio de un puñado de hombres, 
de grandes banqueros, de terratenientes, de gran burguesía. (...) 
Queremos una España culta, queremos una España donde los 
intelectuales, los médicos, los hombres de ciencia y los artistas estén 
al servicio del pueblo, no al servicio de unos cuantos explotadores;' 
queremos que se abran las Universidades para el proletariado, para 
el pueblo, en el que hay grandes capacidades que no se aprovechan; 
(...) queremos que lleguen al lugar que les corresponde para poner 
al servicio del pueblo su inteligencia, su ciencia, su talento y su 
capacidad. 
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LECTURAS EN CONFINAMIENTO 




Pese a ser uno de los autores 
norteamericanos más vendidos en todos 
los tiempos, no suele encontrarse el nombre 
de Jack London en ninguna de esas listas 
de autores norteamericanos relevantes que 
algunos aún se empeñan en elaborar. Será 
porque quizás no discurre su pluma por 
la literatura de altos vuelos ni es ese fino 
bisturí que en otros autores disecciona el 
perfil humano de sus personajes, pero 
sus obras se distinguen porque siempre 
son una llamada, un grito, a algo que 
todos tenemos dentro. A esa llama que 
toda persona tiene (o debería tener) en su 
interior y que se enciende cuando observa 
la desgracia, la penalidad o la injusticia. 

Se podría decirque Jack London reuníaen 
sí mismo lo mejor y lo peor de la sociedad 
norteamericana de finales del siglo XIX. 

Tras una infancia complicada resultó ser un 
lector infatigable que se autoeducó leyendo 
en la biblioteca pública de su San Francisco 
natal. Poseía el sentido individualista de un 
mundo que, recuperándose lentamente tras 
la guerra civil, sueña con 
los expansivos tiempos 
de los colonos. Pero, 
siendo su padre adoptivo 
un lesionado y poco 
afortunado veterano, le 
toca sufrir en sus carnes 
desde joven la despiadada 
explotación que una 
ya madura sociedad 
industrial destina para él. 

Intentó ganarse la vida 

como marinero, trabajador _ 

de un molino e incluso, Edición soviética de El Telón de Hierro 19271 
llevado por su espíritu aventurero, de y un lirismo conmovedor acorde con el 


desventurados que allí acababan. 

Y entonces, cuando su optimismo en la 
capacidad del trabajador para hacerse a 
sí mismo resulta machacado es cuando, 
como él mismo detalla en su ensayo “Cómo 
me convertí en socialista”, abrió los ojos a 
la realidad del abuso sin límites al que eran 
sometidas las clases sociales desposeídas. 

Sus libros poseen una fuerza primitiva 


hckhiíí nHcameAb He 



vagabundo. Pasó por la cárcel, donde quedó 
hondamente impresionado por el grado de 
degradación humana a que se sometían los 


esplendor de la naturaleza salvaje. Todos 
ellos muestran una saga de héroes que 
con una nobleza inquebrantable dejan 


testimonio del valor de luchar por la 
vida y por la justicia ya sea frente a las 
adversidades naturales o frente a la mala 
condición humana. 

Escrita en 1907, El Talón de Hierro tiene el 
valor de ser una obra premonitoria. Un relato 
en forma histórico biográfica, pero expuesto 
en primera persona a través del manuscrito 
dejado por Avis Everhard, una chica de 
clase acomodada enamorada de Ernest, 
un joven líder obrero que la impresiona 
profundamente por su idealismo y entrega 
a la causa revolucionaria del proletariado. 

El Talón de Hierro es, en EEUU, una 
sociedad capitalista oligárquica donde las 
empresas monopolísticas se han hecho 
progresivamente dueñas de todas las 
decisiones políticas y han establecido 
una férrea dictadura, con el control de 
los medios de comunicación y con una 
propaganda al servicio de la poderosa 
oligarquía represiva. 

Aunque ya era un escritor de gran éxito 
pues había publicado pocos años antes sus 
^ obras más conocidas (La llamada de 
lo salvaje, 1903; El lobo de mar, 1904 

I o Colmillo Blanco, 1906 entre otras) 
temió London que el libro pudiese 
perjudicar su trayectoria. Pero vivía 
entonces un periodo de exaltación 
socialista y aceptó el reto. El libro 
tuvo una gran aceptación tanto en 
EEUU como en Europa, siendo 
un texto leído en muchos ateneos 
obreros. Su éxito se extendió incluso 
a la Rusia de la Revolución. 


Puedes descagar El 
Talón de Hieno y otras 
obras de London en 
https://omegalfa.es 
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